
ÒQUERIDO DIARIO: SOY UNA NI�A vi-
vida por los demás a la que la timidez no le
deja ser quien quisiera. la imposibilidad
que poseo para hablar acaso no me per-
mite más que caminar, haré esto el resto mi
vida, lo siento si te he defraudado, pero
aunque callando, haré mi camino inten-
tando no recordar el tuyo”.

Alessandra Lavagnino (nápoles 1927)
nos presenta una novela basada en el ca-
riño no dado, el miedo al fracaso y la an-
siedad del saber hacer y no poder de una
preocupada y dolorida hija única. marzia,
la absoluta protagonista de la historia nos
presenta una realidad tan cercana e in-
tensamente emocional que desembocará
en una particular búsqueda de soledad e
introspección propia. Nuestras calles es
una novela emplazada en la roma de los
años treinta y cuarenta y por tanto, im-
pregnada - al menos en el comienzo de la
misma- del carácter cinematográfico de la

época. el libro se inicia con planos se-
cuencia que nos hacen recordar los largos
del neorrealismo italiano, para luego de-
venir en constantes y aburridos planos
contra plano propios de biopic de fin de se-
mana colmados de toscos y desubicados
personajes de ciudad. 

lavagnino ha conseguido desarrollar a
lo largo de estas páginas una trama en la
cual las palabras son la base, ya que en tor-
no a estas y al problema que supone para
nuestra protagonista enfrentarse al senci-
llo arte de articular, se conforma de manera
directa o indirecta toda la novela. letras de
sentida preguerra, liviana guerra y triste -
aunque alegre- posguerra. novela tempo-
ral y sin elipsis, de vivencias análogas no
compartidas, de complejos y enemigos
insalvables. libro de múltiples y  tediosos
ritmos bastante aburridos en forma aunque
interesantes en fondo, ya que en la raíz late
con fuerza la importancia del buen uso y

manejo de las palabras, la importancia
que estas tienen al ser proyectadas desde
el corazón, pasando por el cerebro y cul-
minando en un simple papel. el recuerdo
de los caracteres puede cambiar a lo largo
de una vida, pero el sabor que de estos te-
nemos no lo hará. así conforma marzia su
día a día, a base de recuerdos pa(u)sados
para compensar la imposibilidad de crear
nuevas y verdaderas alusiones sentidas
dentro de la propia temporalidad lineal que
marca la novela. 

adolescencia, juventud y madurez na-
rrada en una primera persona marcada por
la falta de referente paterno, de comuni-
cación materno-filial, de amas divergentes
y vida e instintos propios por encajar en una

sociedad para la cual no había sido creada.
Toda la novela como ella misma ‘ pasa sin
profundidad, como aquella luz al atarde-
cer’ páginas de pesada tristeza, estilo sen-
cillo, dictaduras emocionales, desolación
y falsa calma. entre sus páginas observamos
fragmentos dignos de un ‘recorte por la lí-
nea de puntos y adorne con ello sus pare-
des’ aún siendo como es una novela de ali-
vio tratada desde la desazón del ‘preferiría
no hacerlo’. También podemos catalogar
Nuestras calles como una novela de senti-
miento rosista y con esto me refiero a la sen-
sación de algodón de azúcar que de vez en
cuando emerge desde las profundidades
más amargas de los planos trazados por  la-
vagnino y divulgadas por errata naturae.

UNA PENA QUE LAURIE COLWINfalle-
ciera en 1992 a los 48 años, pues nos ha
privado de disfrutar, sobre todo de diver-
tirnos, con sus novelas, plagadas de iro-
nía y alegría a raudales. estas caracterís-
ticas de sus obras se ven igualmente re-
flejadas en Tantos días felices (1978), un
canto al amor en positivo que narra las
aventuras y desventuras amorosas de dos
amigos de toda la vida.

guido morris y vincent cardworthy
ya se encuentran en la treintena y aún no
tienen pareja, aunque son muy diferentes
–el primero, amante de la literatura, el arte
y la poesía, lo que le lleva a hacerse cargo
de una fundación que posee su familia; y
el segundo, un apasionado de la gestión de
residuos urbanos que emplea todos sus co-
nocimientos en el consejo de Planificación
urbano de la ciudad de los rascacielos- sus
existencias han corrido en paralelo desde
su infancia, en boston y connecticut,
hasta llevarles a vivir ambos en nueva York. 

Éste es el telón de fondo del que parte
colwin para desarrollar sus historias amo-
rosas. en concreto, guido tiene un en-
cuentro casual con Holly, una misteriosa
mujer, de la que queda hechizado y sobre
la que tiene el convencimiento, en el mis-
mo instante en que la ve, que es la mujer
de su vida. lo que no sabe es que ella es
una persona muy especial, dada a algunas
rarezas que la harán huir en momentos
clave de su relación; lo que le llevará a su-
frir por las pérdidas transitorias de su
amor que, si bien le resultarán incom-
prensibles y le sumirán en la desdicha, él
tolerará de buen grado.

en el otro extremo, vincent había esta-

do toda su vida saliendo con mujeres
que tenían un patrón similar hasta que co-
noce a misty, una compañera de trabajo
que roza la misantropía y cuyo endiabla-
do carácter le enamora desde el primer
desplante de ella. a partir de aquí ella se
convertirá en un reto por el que está dis-
puesto a sacrificar todo, porque sin duda
siente que es la primera vez que sería ca-
paz de dar todo por alguien.

a partir de este argumento se suceden
los episodios típicos que se enmarca den-
tro de las relaciones afectivas: celos, rup-
turas, reconciliaciones e incluso bodas e
hijos, pero el hecho de que ambos amigos
se enamoren de mujeres, cuanto menos
peculiares, es justamente la excusa per-
fecta para coldwin para mostrar unos
diálogos plagados de sarcasmo y situa-
ciones hilarantes, acompañadas de un
gran elenco de personajes secundarios que
pululan por las páginas de Tantos días fe-
lices.

si bien al comienzo de la lectura tene-
mos la falsa impresión de enfrentarnos a
una comedia romántica en toda regla, con-
forme avanzamos entre sus líneas pode-
mos contrastar todo lo contrario: grandes
dosis de agudeza narrativa y sátira com-
binadas sabiamente con toneladas de
optimismo.

Por todo ello esta escritora norteame-
ricana se puede considerar como una
maestra del entretenimiento. ahora que la
editorial Libros del Asteroide ha aposta-
do por traducir por primera vez una novela
de Laurie Colwin espero que siga con el
resto porque seguro que nos depararán
grandes momentos literarios.
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El poder de las palabras
Lavagnino ha conseguido desarrollar una trama en la cual

las palabras son la base, pues en torno a estas y al problema de
nuestra protagonista para enfrentarse al sencillo arte de arti-
cular, se conforma de manera directa o indirecta toda la novela. 
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Desconcertante Colwin
Si bien al comienzo de la lectura tenemos la falsa im-

presión de enfrentarnos a una comedia romántica en toda
regla, conforme avanzamos entre sus líneas podemos
contrastar todo lo contrario: grandes dosis de agudeza
narrativa y sátira combinadas sabiamente con toneladas
de optimismo.
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